Aspectos de la producción cultural gallega en Buenos Aires entre finales del siglo XIX y 1960: la prensa étnica y societaria
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De acuerdo con las estadísticas migratorias argentinas, 2.070.874 españoles ingresaron al país entre 1857 y 1930, de los que más de la mitad (54 %) acabaron radicándose de modo permanente en él. Más allá de lo problemático que resulta hacer este tipo de cuantificaciones, se acepta que entre el 45 y el 50 % de unos y otros eran originarios de Galicia, lo que deja un saldo aproximado de 500.000 gallegos instalados definitivamente en la Argentina en aquel espacio de tiempo. Otros 105.000 llegarían entre 1946 y 1960.

Es indudable que, al nivel de la conducta y los usos cotidianos, una prolongada permanencia en la tierra de emigración acaba por producir en el colectivo inmigrante una inconsciente integración cultural (en sentido amplio). De hecho, en buena medida la historia de los gallegos en nuestro país es la de una amplia simbiosis cultural galaico-argentina, visible en esferas tales como las de la alimentación, la música, etc. Sin embargo, y sin que ello suponga una negación de la existencia de estas manifestaciones cotidianas híbridas, los gallegos instalados en la Argentina generaron también una enorme masa de productos artísticos y culturales propios, entre los cuales conviene destacar el libro, la prensa, la radio, la música y el teatro. Las páginas que siguen pretenden ofrecer al lector una mirada sintética (y por ello necesariamente superficial) de una de aquellas manifestaciones en la capital argentina: la prensa. Desde luego, repetimos, no se trata de abordar toda la producción sobre el tema, sino apenas de ofrecer un esbozo de la misma, poniendo especial énfasis en algunos de sus productos más destacables.

La prensa gallega en la Argentina: algunas consideraciones básicas

A comienzos del siglo XX, Rubén Darío llamó a la capital argentina “Regio Buenos Aires”. Sin duda no le faltaba razón. Por aquellos años la urbe era ya, sin duda, el centro cultural de mundo hispánico. Empero, tradicionalmente se ha entendido por ello únicamente “cultura castellana”, de manera que la definición muestra tanto como lo que oculta. Desde el comienzo del arribo masivo de los inmigrantes gallegos al país, hacia 1880, pero sobre todo a lo largo de las décadas de 1940 y 1950, la obra cultural llevada a cabo por la colonia galaica en Buenos Aires tuvo una enorme relevancia para la cultura gallega universal. En ella, no sólo se amplió el horizonte vital de cientos de miles de hombres y mujeres de origen campesino o marinero provenientes de Galicia. Muchos, además de ganarse su pan de cada día, estudiaron por la noche y, en contacto con paisanos más instruidos y combativos, descubrieron la personalidad histórica y el signo diferencial de su tierra, gracias a lo cual trabajaron desde entonces con legítimo orgullo por la redención y dignificación de Galicia. Del mismo modo que la producción literaria, la radio, las artes plásticas, la música o el teatro, la prensa étnica gallega constituye un capítulo fundamental no sólo del quehacer cultural de la colonia galaica en la Argentina sino que, en ocasiones, llegó a suponer un aporte fundamental para la cultura gallega universal. 
Si bien el fenómeno conoce sus manifestaciones más tempranas a finales del siglo XIX, es a comienzos del siglo XX cuando se produce su eclosión. Del mismo modo, resulta evidente que son los años de la Guerra Civil española (1936-1939) y del primer franquismo (coyunturas que provocan un importantísimo trasvase de intelectuales y artistas galaicos al Río de la Plata), aquellos en los que despunta lo mejor de la producción periodística gallega en Buenos Aires
. Fue en dicho período cuando tuvo lugar un proceso decisivo para la defensa y afirmación de la lengua en la colectividad gallega, que hasta entonces mostrara en algunos de sus sectores actitudes de indiferencia y hasta desprecio por aquel signo identitario. La lengua propia del país ganó así espacio en las publicaciones, muchas de las cuales se transformaron en bilingües, aún cuando la mayor parte de ellas sólo conceden al gallego el espacio dedicado a los textos de creación literaria, de tipo doctrinario, gastronómico o festivo.

En cualquier caso, es un hecho probado que pocas naciones pueden ofrecer un balance siquiera parecido al de la prensa gallega en la emigración. Se trata (hasta 1995) de no menos de 382 publicaciones impresas, aparecidas en 18 países de América y Europa. De hecho, los números fríos indican que hubo más publicaciones gallegas fuera de Galicia que dentro de ella y, asimismo, que se editaron más publicaciones en idioma gallego fuera del territorio gallego que en su interior. Sin duda, el periodismo fue la actividad literaria preferida por los gallegos letrados en América, a juzgar por la enorme nómina de individuos dedicados a ella, y por el número de cabeceras y títulos de prensa.
La Argentina, por sí sola, reune el 29 % de toda esa producción. Se trata de no menos de 111 cabeceras, lo que sin duda constituye un indicador (uno más) de la enorme importancia numérica de la comunidad gallega radicada en el país. Si alguna vez Buenos Aires pudo ser considerada como la “Atenas de Galicia”, ello se debió (entre otros factores dignos de consideración) a la cantidad y calidad de su periodismo étnico
. Esa prensa gallega surgió en coincidencia con el comienzo mismo de la llegada masiva de los hijos de Galicia a nuestro país. Quizás justamente debido a la existencia de una “masa crítica” de potenciales lectores, la panoplia de publicaciones incluye tanto los boletines de las sociedades y centros gallegos, como una importanta prensa autónoma. El heterogéneo conjunto que resulta de la suma de todas las cabeceras editadas por la colectividad gallega en la ciudad podría clasificarse del siguiente modo: por un lado, los boletines internos de las sociedades y centros en los que los gallegos se agruparon (y que eran sobre todo -aunque no siempre- el vehículo de noticias sobre las actividades de unas y otros); las revistas que ofrecían noticias de Galicia, sucesos y notas sobre los acontecimientos que ocurrían en el seno de la colectividad galaico-argentina; las publicaciones puramente literarias; la prensa que difundía el ideario galleguista
; y, por supuesto, las revistas de contenido político y partidario.
El primer periódico editado por la colectividad gallega en Buenos Aires fue El Gallego, fundado en 1879. El mismo hacía gala de un contenido muy reivindicativo y de denuncia constante, tanto de la situación de los inmigrantes gallegos en la Argentina, como de la misma Galicia. Aunque de manera discontinua, apareció hasta 1889. Entre aquel primer año y el final del siglo nacerían también la Revista Galaica (1879), El noticiero gallego (1889), El Eco de Galicia (1892-1926), Galicia Literaria (1893), El río Sar (1893), el Almanaque gallego para… (publicación anual que apareció de manera ininterrumpida entre 1898 y 1927), y el Correo de Galicia (1899), la mayoría de ellos de vida efímera. 
Sin embargo, es en el siglo XX cuando surgen las mejores publicaciones, y también algunas de las de más prolongada vida. Sería interminable (y aburrido) mencionarlas a todas. Conviene, sí, mencionar algunas de las más significativa. Entre la que surgieron en el primer tercio del siglo se encuentran Nova Galicia (1901-1931) y un nuevo Correo de Galicia (1908-1945), que a partir de 1945, y hasta entrada la década de 1960, pasará a llamarse Nuevo Correo (más tarde será el Faro de España). De 1913 es el Boletín Oficial del Centro Gallego, órgano del Centro Gallego de Buenos Aires (desde 1926 llamada Galicia. Revista del Centro Gallego de Buenos Aires), que continúa saliendo hasta el día de hoy. Y en 1922 hizo su aparición El Despertar Gallego, editado por la entonces Federación de Sociedades Gallegas, Agrarias y Culturales de la República Argentina (hoy Federación de Asociaciones Gallegas de la República Argentina), que en 1930 cambió su nombre por el de Galicia, y que también, aunque con intermitencias, subsiste hasta nuestros días. Por el lado de las revistas, pueden contabilizarse la satírica O Furón (1914), la primera íntegramente en idioma gallego, u otras tales como Suevia (1916), Terra (1923), órgano de la Irmandade Nacionalista Galega na América do Sul, Céltiga (1924-1932), o A Fouce (1926-1930), vocero de la independentista Sociedade Nazonalista Pondal, también publicada íntegramente en lengua gallega.

En años posteriores, y en consonancia con el cierre del ciclo migratorio masivo, el número de nuevas cabeceras disminuyó de forma apreciable. Con todo, durante las décadas de 1940 y 1950 pueden contabilizarse A Nosa Terra (1942-1972), órgano de la Irmandade Galega de Buenos Aires, Lugo (1943-1976), periódico del Centro Lucence, El Orensano (1944), órgano del Centro Orensano de Buenos Aires (que en 1946 comenzará a ser editado conjuntamente con el Centro Pontevedrés, adoptando entonces el nombre de Opinión Gallega), y, sobre todo, la excelente Galicia Emigrante (1954-1959), cumbre de la producción periódica gallega de orientación cultural.
Algunos casos concretos

Desde luego, el éxito de estas publicaciones (medido en años de duración, periodicidad y tirada), distó de ser pareja. Del igual modo, su finalidad no era la misma en todos los casos y, en consecuencia, tampoco el público al que apuntaba. Véase, por ejemplo, el caso de los boletines y revistas de las sociedades y centros gallegos. Tras una primera experiencia fallida entre 1879 y 1882, y a despecho de la importancia numérica de la colonia allí instalada, la capital argentina no contó con ninguna gran sociedad de ámbito mutualista gallego. Sin embargo, junto con las grandes oleadas de inmigrantes galaicos llegadas en la década anterior a la Primera Guerra Mundial, nació en 1907 un nuevo (esperemos) definitivo Centro Gallego de Buenos Aires. En 1911 la institución reformó sus estatutos en un sentido que acentuaba su carácter benéfico-mutualista, iniciando desde entonces, y hasta la década de 1970, un imparable crecimiento institucional, reflejado en el notable incremento notable del número de sus asociados: de 400 en 1910 pasó a 16.076 en 1917, 39.118 en 1932, 57.000 en 1938, alcanzando los 103.921 en 1959/60. 

Sin embargo, junto a el brotaron también, a lo largo de los siguientes 53 años, varias sociedades regionales (asilos, centros culturales, políticos y otros por el estilo), cuatro centros sociales (uno para cada provincia) y, según un dicho popular, “tantas asociaciones como días hay en el año”. Con estas últimas la expansión de las sociedades españolas y gallegas adquirió una nueva dimensión: la microterritorial. Se trata, sin duda, de uno de los fenómenos que particularizan a la colectividad gallega dentro del contexto del asociacionismo hispánico. Estas formas asociativas reproducían como marco de referencia, ámbitos territoriales de relación e interacción social de origen de los emigrantes que eran inferiores al de la provincia (la parroquia, pero también de la comarca y el municipio), y constituían verdadaderas esferas de recreación del espacio social. Las solidaridades locales pervivieron en la otra orilla del océano, y fueron en un comienzo de carácter más inmediato y vinculante que las “regionales” (gallega) o “nacionales” (española). Eso se reflejaba y tenía su causa al mismo tiempo en la propia estructura de las cadenas migratorias, y en la reproducción de las redes de paisanaje en la Argentina para procurar colocación laboral, protección inmediata al recién llegado, espacios para el esparcimiento, etc. El inmigrante recién llegado a la Argentina tendía a buscar la compañía de sus convecinos, a organizar su sociabilidad y tiempo libre preferentemente con ellos y, por esa vía, a fundar o asociarse a una sociedad comarcal, local o parroquial para reproducir en su nueva tierra los espacios de interacción social que le eran familiares. En términos generales, el papel jugado por las instituciones de la colectividad como ámbitos de socialización de los inmigrantes es un hecho probado. Asimismo, representaron los mecanismos más evidentes de expresión de la identidad al intentar reproducir pautas y mantener costumbres de la propia sociedad de origen
. 

Los incontables boletines y revistas de las sociedades y centros gallegos
, fueron sobre todo un medio de difundir las actividades de unas y otros, y también para mantener a sus asociados al corriente de las novedades que se desarrollaban en la “patria chica”, pues la mayoría de dichas sociedades eran de carácter municipal o comarcal. Sin embargo, una y otra cosa fueron apenas un medio en relación con la finalidad última de ese tipo de publicaciones, que no era otro sino la de colaborar con la recreación de la sociedad de origen. Ciertas noticias difundidas por los órganos de prensa de las mismas, anunciando enlaces matrimoniales, nacimientos, efemérides, defunciones, viajes y cambios de residencia, son un expresivo reflejo de ello
.
El órgano de prensa del Centro Gallego de Buenos Aires fue, sin embargo, mucho más que eso. En 1907 comenzó a editarse con el nombre de Región Galaica, pero esa primera etapa resultaría efímera. Reapareció en 1913, primero como Boletín Oficial del Centro Gallego, y desde 1926 con el nombre de Galicia. Revista Oficial del Centro Gallego. Pubicación bilingüe, mantuvo durante décadas una periodicidad mensual y una impresionante tirada (que llegó a ser superior a los 100.000 ejemplares), puesto que cada socio de la institución tenía derecho a un ejemplar. Algunos de sus directores fueron intelectuales y artistas de la talla de Eduardo Blanco-Amor y Luis Seoane. Este último la dirigió de modo intermitentemente desde 1940 y a lo largo de 20 años, prestigiándola mediante la inclusión de contenidos de interés que iban más allá de los criterios de información vinculada al quehacer de la institución. La revista se convirtió así en un medio de difusión fundamental de la cultura gallega, pudiéndo encontrarse en sus páginas colaboraciones del mismo Seoane, Ramón Otero Pedrayo, Alfonso Daniel Rodríguez Castelao, Maside, Lugrís Freire, Rafael Dieste, etc. 

Por su parte, los tres órganos de prensa autónomos más importantes fueron El Eco de Galicia, Nova Galicia y el Correo de Galicia. El primero de ellos (1892-1926) fue fundado por José María Cao Luaces, el afamado artista de Cervo (Lugo) que fuera también el padre de la caricatura política argentina, aunque poco después (y hasta su murte en 1926) se hizo cargo del mismo Manuel Castro López. Se trató de una publicación decenal en castellano, aunque con algunas colaboraciones en gallego, caracterizada por tener una línea editorial muy definida en defensa de Galicia y de los gallegos, y por intentar recuperar el prestigio de Galicia en América. Así, al lado de secciones puramente informativas de actualidad de Galicia y de la colectividad, contó con importantes colaboraciones de intelectuales gallegos que abordan temas referidos a Galicia, a su cultura, su historia, lengua, literatura, tradiciones populares, etc. Nova Galicia (1901-1931), por su parte, fue una publicación semanal y quincenal, creada y dirigida por Fortunato Cruces. Al igual que la anterior, su idioma era el castellano, pero contaba con colaboraciones literarias en gallego. Dedicada a la información general dirigida a los gallegos de América, trató también de realzar la cultura gallega a través de artículos sobre su lengua, literatura, costumbres, historia, música. Contiene también información de la actualidad de Galicia y de las sociedades de emigrantes gallegos en Buenos Aires y el Río de la Plata, cuya fundación (sobre todo las de ámbito microterritorial) Cruces incentivó de manera incansable. Este último punto diferenció al director de Nova Galicia de su gran competidor, José Ramón Lence, director del Correo de Galicia (1908-1945). No obstante ello, esta publicación de información general recogió también las actividades de las diferentes instituciones de emigrantes, así como las novedades acaecidas en la colonia gallega de todo el ámbito platense. Informaciones que se complementan con notas sociales y biográficas, noticias de interés para emigrantes y novedades locales, principalmente culturales y recreativas. Del mismo modo, incluye noticias de la actualidad gallega y comentarios sobre su situación social, política e económica. Publicación bilingüe, aunque con un claro predominio del castellano, Correo de Galicia contiene diferentes colaboraciones y artículos que se acercan a la realidad cultural gallega, y trabajos de creación literaria. Su orientación ideológica asumió posturas galleguistas y aún republicanas durante la dictadura de Miguel Primo de Rivera (1923-1930), para luego girar a la derecha, hasta tomar abiertamente partido en 1936 a favor del bando “nacional”. 

Quizás justamente por la necesidad de enfrentar estas posturas nacieron en la década de 1940 tres órganos sobre los que también conviene decir algo. Se trata, en primer lugar, de A Nosa Terra (1942-1972, de aparición irregular). Como publicación política nacionalista (era editada por la Irmandade Galega de Buenos Aires), que retoma el título de la publicación orgánica del Partido Galeguista, informa de los propósitos y actividades de los grupos nacionalistas de la capital argentina y de América. Contiene también información sobre la situación de la colectividad y de Galicia, entre los que se incluyen comentarios sobre la situación política e social del idioma gallego, que era su vehículo de expresión básico (aunque también contó con algunos artículos en castellano). Contó con la colaboración de destacadas personalidades del galleguismo exiliado y emigrado
. Algo parecido puede decirse de El Orensano (1944-1945) y de Opinión Gallega (1945-¿1965?). El primero de ellos, editado por el Centro Orensano de Buenos Aires, tuvo por objetivo informar de la labor societaria de la entidad y de la situación de la colectividad, caracterizándose por su enfrentamiento con la Federación de Sociedades Gallegas de la República Argentina, a raíz del proyecto de impulsar la unión de las pequeñas sociedades municipales o comarcales en centros provinciales. Presta también una especial atención a las novedades de actualidad política, adoptando una clara orientación galleguista y republicana, destacándose la sección “Panorama”, en la que se analiza la política internacional en el contexto del final de la Segunda Guerra Mundial, y las posibilidades de la caída del régimen franquista. Finalmente, incluye también artículos sobre la provincia de Ourense, Galicia y su cultura, y diversas colaboraciones literarias. En 1945 fue reemplazado por Opinión Gallega, editado conjuntamente con el Centro Pontevedrés, publicación irregular, que al igual que la anterior era bilingüe, aunque con predominio del castellano. La misma informa de la vida societaria de ambas sociedades, pero también incluye noticias de la colectividad en general, incidiendo en la labor cultural y en las actividades de las asociaciones galleguistas. Se completa con informaciones sobre Galicia (principalmente de sus provincias de referencia), y artículos que abordan la realidad gallega desde diferentes ámbitos, en los que colaboran (del mismo modo que en A Nosa Terra y El Orensano) destacados intelectuales galleguistas.

Como queda dicho, estas cabeceras de prensa mantuvieron por momentos una disputa con el órgano de la Federación de Sociedades Gallegas de la República Argentina, Galicia. Había nacido en 1922 como El Despertar Gallego, publicación mensual de la entonces Federación de Sociedades Gallegas, Agrarias y Culturales, y rápidamente destacó por su amplia tirada (15.000 ejemplares en 1930), la calidad de sus colaboradores (que distaron de ser únicamente gallegos o españoles)
, y su clara evolución (que acompaña a la de la misma Federación) desde una perspectiva socialista a otra de orientación nacionalista. La publicación incluye crónicas y noticias de las sociedades federadas, información interna de la misma Federación, información local gallega y de la colectividad emigrada, y múltiples artículos de carácter político, en los que se reflexiona sobre a situación gallega y española desde una perspectiva pro-agrarista (que incluyen llamamientos a la movilización agraria), que también propende a la instrucción, cooperación, antiimperialismo, etc. En ella predominó el idioma castellano, pero el número de artículos en gallego fue incrementándose paulatinamente. En 1930 mudó su nombre por el de Galicia, con el que continúa apareciendo hasta hoy, aunque con sin ninguna periodicidad, muy lejos de la semanal o quincenal que supo conocer en otras décadas. Los nombres de sus colaboradores repiten en buena medida los de El Despertar Gallego
. Asimismo, continúa concediendo una particular atención a la situación española, con informaciones y comentarios sobre la misma, en los que, a pesar de los cambios de tendencia ideológica de la Federación, mantuvo en todo momento una posición republicana y antifranquista. Desde luego, informa también de las actividades de la entidad editora y de las diferentes sociedades que la integran, así como también noticias de Galicia y de la situación de la colectividad, incluyendo además artículos literarios y culturales, como la prestigiosa sección “Mercado de las Artes y las Letras”, a cargo de Seoane. 

Pero la colectividad gallega de Buenos Aires conoció también publicaciones puramente culturales. Es, por ejemplo, el caso de Suevia, que nació y murió en 1916, breve lapso de tiempo en el cual abordó temas culturales (literatura, folclore, etc.), políticos (dentro de una orientación agrarista-galleguista), históricos, etc.
, contando con un amplio número de colaboradores. O el de Céltiga (1924-1932), revista quincenal dirigida por Blanco-Amor, Eliseo Pulpeiro y Ramón Suárez-Picallo, y en la que publicaron trabajos los mejores escritores y artitas gallegos del momento y de ambas márgenes del océano. Como resumiera el mismo Blanco-Amor, 

Céltiga foi registrando no movido film das súas páxinas gallardas todo canto de notable aconteceu na nosa Terra. Pero non con frío estatismo fotográfico, senón con estética mobilidade, con ardente subtivación dos feitos acaecidos. Céltiga fixo pressente e próxima a Galicia. Acercouna no tempo e no espacio
.

Aunque sus secciones informativas estaban en castellano, incluía una gran cantidad de textos en gallego.

La aparición en 1954 de la revista Galicia Emigrante, otra criatura de Seoane, representa un último intento por crear una revista de categoría, informativa, alejada de las crónicas de sociedades, inmersa plenamente en el debate sobre la situación y el futuro de Galicia y dirigida a la emigración. Desde sus inicios, Galicia Emigrante  
aspira a ser espejo en esta capital de la vida y actividad de los emigrantes gallegos. Ningún aspecto particular que se refiera a la actividad individual o conducta de ella dejará de ocupar espacio en estas columnas. No aspiramos nada más que a mostrar, a aquellos que no nos conocen, la fortaleza de nuestra emigración, su capacidad de iniciativa, de sacrificio, de trabajo, y también la de sus hijos, aquellos que nacidos en esta república en hogares gallegos, saben hacer honor a su país de nacimiento y al de su estirpe por la labor que diariamente realizan
.

Los 37 números aparecidos hasta 1959 constituyen un documento cultural insustituible, un capítulo esencial en la construcción del discurso progresista en la cultura galleguista de la posguerra. Sus portadas son una serie unitaria de estampas populares (lavanderas, pescadores, tejedoras de redes, mariscadores de la ribera, marineros, la siega, la malla del cereal, etc.), y en sus páginas colaboran, además del mismo Seoane (a la vez fundador, director, ilustrador y escritor), los más acreditados escritores, artistas e intelectuales de la emigración y de la Galicia metropolitana
. La mayor parte de sus artículos versan sobre aspectos culturales (entrevistas con intelectuais, historia, escritores, arte, costumes, etc.) y evocaciones de Galicia. Asimismo, son frecuentes los relatos e poesías. Informa también de la labor cultural realizada dentro de la colectividad gallega emigrada (teatro, visita de intelectuales gallegos, música, arte, etc.), y persigue destacar la contribución de los gallegos a la vida económica, social y cultural del país de acogida. La publicación se completa con secciones tales como “Cocina gallega” o “Anecdotario gallego”. Como expresa el mismo Seoane, al despedirse de los lectores en el último número de la revista, 
hemos sido con respecto a Galicia, el vocero de sus inquietudes en Buenos Aires y tratamos de serlo, en el espacio modesto que nos fue permitido, de su historia, de su cultura, de su paisaje y de su pueblo. Lo fuimos también de las inquietudes de sus emigrantes como correspondía al título que alzamos como apellido. Amar a Galicia, ser libres entre los hombres y leales a su pueblo, fue nuestro aporte fundamental al actual renacimiento gallego
.
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� Desde luego, la ciudad porteña distó de ser el único punto del territorio argentino en el que existieron cabeceras de prensa gallegas. Así, por ejemplo, cruzando el Riachuelo el Centro Gallego de Barracas al Sud (desde 1904, de Avellaneda) editó durante décadas (1903-1930) su Boletín Oficial del Centro Gallego de Barracas al Sud (luego, de Avellaneda). En la década de 1920, por su parte, el Centro Gallego de Córdoba editaba A Terra, y a partir de 1957 vio la luz Galicia en Mar del Plata, boletín del Centro Gallego de esa ciudad.


� En las décadas de 1940 y 1950, Buenos Aires tenía todo lo que no tenía Galicia. Su condición de capital de la Galicia libre se notaba (entre otros aspectos) en la importante actividad cultural desarrollada. En los primeros años de la posguerra la ciudad se convirtió en el más valioso ámbito galleguista del orbe gracias a la labor que allí desarrollaron exiliados de la talla de Antón Alonso Ríos, Antonio Baltar Domínguez, Alfonso Daniel Rodríguez Castelao, Arturo Cuadrado, Rafael Dieste, Alfonso Gayoso Frías, Xosé Núñez Búa, Xosé Otero Espasandín, Gumersindo Sánchez Guisande, Luis Seoane, Ramón Suárez Picallo, Lorenzo Varela, etc. A ellos deben agregarse otros muchos nombres, como los de los escritores (cierto que muchos de ellos ocasionales) que ya residían en Buenos Aires antes del 18 de julio de 1936: Xosé Benito Abraira, Eduardo Blanco-Amor, Xosé Conde, Benito Cupeiro, Moisés Dapresa, Avelino Díaz, Ricardo Flores, Cándido Alfonso González, Gervasio Paz Lestón, Emilio Pita, Rodolfo Prada, Manuel Prieto Marcos, Ramón Rey Baltar, Rogelio Rodríguez Díaz, Manuel Varela Buxán, Antón Zapata García… Igualmente, deben contabilizarse los intelectuales que con posterioridad a 1946 emigraron por razones políticas (como Ramón de Valenzuela, Alberto Vilanova Rodríguez o Isaac Díaz Pardo), y también a los escritores argentinos (descendientes de gallegos o no) que escribieron en la lengua galaica o apoyaron ciertas reivindicaciones galleguistas (José González Carballo, Francisco Luis Bernárdez o Víctor Luis Molinari), y a los hombres jóvenes, educados en la Galicia franquista, que se hacen escritores al entrar en contacto con el tejido cultural gallego de Buenos Aires (Xosé Neira Vilas, Eliseo Alonso, José Rubial, Antón Santamarina Delgado, Yolanda Díaz Gallego, Fernando Pereira o Manuel Mera Sánchez). Todos ellos reunidos protagonizan un trabajo intelectual, editorial y artístico como nunca produjera una cultura como la gallega fuera de sus fronteras, uno de los más grandes capítulos de las letras y del pensamiento de toda la Historia de Galicia.


� Se entiende por galleguismo (galeguismo) el conjunto de ideologías que van desde el regionalismo al nacionalismo en sus diversas fases, pero coincidiendo todas ellas en la afirmación de la personalidad y especificidad política y cultural del país gallego.


� En esto jugaba un papel destacado la organización de fiestas en las que se mezclaban elementos tradicionales (gaiteros, alimentos del país, etc.) con otros propios de la sociedad de acogida (música criolla, por ejemplo), de romerías para celebrar santos patronos locales o simples tertulias. La pervivencia de esas solidaridades locales y el alto promedio de retornos, junto al generalmente corto período de estancia de los emigrantes allende el mar, fueron factores que favorecieron el mantenimiento de los vínculos con las comunidades parroquiales o municipales de origen. Y estos lazos se canalizaron y cristalizaron, principalmente, a través de la orientación de las sociedades de emigrados en la Argentina, que a partir de comienzos del siglo XX incluirán entre sus objetivos no solo el socorro mutuo para sus miembros sino también la coordinación de esfuerzos para llevar a cabo iniciativas diversas en el país de origen.


� Un repaso necesariamente incompleto de los mismos incluye, por ejemplo, a Alborada (Orfeón Mindoniense), Viveiro en el Plata (Hijos del Partido de Viveiro), Val Miñor (Unión Hispano-Americana Pro Valle Miñor), El Eco de Teo (Sociedad de los Hijos de Teo en Buenos Aires), Residentes de Mos (Asociación Residentes de Mos), Acción Gallega (Casa de Galicia de Buenos Aires), Porriño y su Comarca (Fomento de Porriño y su Distrito), Nuestra Obra (Sociedad Hijos del Ayuntamiento de Coirós), Alborada (Agrupación Benéfico Cultural del Partido de Corcubión), etc.


� En el caso particular de las mujeres, con una dedicación laboral que se desarrolló mayoritariamente en el ámbito doméstico, alcanzaron todavía mayor importancia este tipo de relaciones, pues el acceso a las sociedades como lugares de contacto externo fue a veces la única posibilidad de facilitar las relaciones personales para muchas gallegas, lo que incidirá en el comportamiento altamente endogámico del grupo, sobre todo mientras no se produjo la incorporación de la mujer a otro tipo de trabajos.


� Castelao, Avelino Díaz, Xosé Núñez Búa, Ramón Rey Baltar, Rodolfo Prada, Antón Alonso Ríos, A. Zapata García, Ramón Suárez Picallo, Gumersindo Sánchez Guisande, Moisés da Presa, Xerado Álvarez Gallego, Luis Seoane, X. Paz Lestón, Ricardo Flores, Ricardo Palmás, Ramón de Valenzuela, Manuel María, Ánxel Fole, Isaac Díaz Pardo, Francisco Fernández del Riego, Ramón Otero Pedrayo, Manuel Beiras, Eliseo Alonso, Manuel Portela Valladares, etc.


� Julio Sigüenza, Eduardo Blanco Amor, Xesús Calviño Castro, Luis Araquistain, Ramón Villar Ponte, Miguel Revestido, Miguel Navas, Marcelino Domingo, Ángel Hermida, Luis Peña Novo, José A. Rivas, Waldo Álvarez Insua, Fernando de los Ríos, Carlos Malagarriga, Antón Alonso Ríos, Sebastián Guerrero, Emilio Pita, Miguel Navas, Fiz Mosteiro, Lino Pérez, Vicente Barros, Agustín Infante, V. Paz Infante, Pedro Campos Couceiro, M. Caamaño Devesa, J. I. Rivadulla, Antón Villar Ponte, Ramón Otero Pedrayo, Gabriel Alomar, J. León Suárez, etc.


� Pedro Campos Couceiro, Lino Pérez, Manuel Cao Turnes, Ángel R. Barbato, Antón Villar Ponte, Emilio Pita, Alfonso R. Castelao, L. Santiso Girón, Vicente Risco, Ramón Silva, A. Zapata García, M. Fernández Couselo, Manuel Campos Couceiro, Ángel Viso, Alexandre Bóveda, Ben-Cho-Shey, Constantino Sánchez Mosquera, Roberto Blanco Torres, Avelino Rodríguez Elías, Xosé B. Abraira, Ramón Suárez Picallo, Avelino Díaz, Juan Rof Codina, Eliseo Pulpeiro, Álvaro de las Casas, Francisco Graña, Juan Carballeira, Severino Gallego, José Conde, Alfonso Gayoso Frías, Ramón Rey Baltar, Jesús Calviño de Castro, Alfonso Camín, Hugo Triviella, Manuel Celso Garrido, José Blanco Amor, Manuel Porrúa, Luis Tobío, M. Groba, Ramón Otero Pedrayo, Manuel Ucha, Luis Seoane, Vicente Rojo, Moisés da Presa, Manuel Portela Valladares, Manuel Lueiro Rey, Pablo Neruda, Andrés Beade, Luis Alberto Quesada, Benito A. García, Manuel Mosquera, etc


� Otros apartados de la revista informan de las actividades de las asociaciones gallegas, además de noticias de la colectividad y de Galicia.


� Citado por Vilanova Rodríguez, 1966II: 1418.


� Citado por Vilanova Rodríguez, 1966II: 1419. En tal sentido, destacan los artículos de Vilanova Rodríguez en los que se reivindica la importancia de los gallegos en la historia argentina.


� Luis Seoane, Víctor Luis Molinari, Eduardo Blanco Amor, Ramón de Valenzuela, Xosé Neira Vilas, Ramón Piñeiro, Lorenzo Varela, Antón Santamarina, Xosé Núñez Búa, Pura Vázquez, Ánxel Fole, González Carballo, Luis Tobío, C. A. González, Alberto Vilanova, G. Carballo, Cosme Barreiros, Francisco Fernández del Riego, Domingo García Sabell, Luis Manteiga, Arturo Cuadrado, etc.


� Axeitos-Seoane, 1994: 16. Alonso Montero, 1995: 119; Sixirei Paredes, 1995: 199.
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